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HOMBRES BAJO LOS ARBOLES:
El uso sostenible y partlclpatlvo de los

ecosistemas forestales en Ecuador

Xavier lzko"

INTRODUCCION

La naturaleza de nuestro Programa (**) nos ha llevado desde el inicio
a intentar conciliar instancias aparentemente irreductibles: el objetivis­
mo científico con el culturalismo subjetivista; la exigencia de produc­
ción excluyente de conocimientos de alto nivel técnico con el participa­
cionismo naiv; el conservacionismo fundamentalista con el desarro­
IIismo.

Desde el punto de vista de la producción de efectos, si tuviéramos que
c,aracterizar de manera rápida al conservacionismo preservacionista
en relación al uso sostenible, podrfamos decir que la ley del conserva­
cionismo es la ley de la eficacia, mientras que la del desarrollo soste­
nible y participatívo es la de la apropiada imperfección. En otras
palabras, el lema del conservacionismo proteccionista ha sido lograr la
máxima "eficacia" en la conservación de las especies y ecosistemas, a
partir de la relación directa del especialista con el recurso; el lema del
desarrollo sostenible podría definirse, en cambio, como el de la "ade­
cuada imperfección", teniendo en cuenta la necesidad de dar un "mo­
lesto rodeo" a través de la gente que vive debajo de los árboles, para
involucrarla en el manejo de los recursos (Izko, 1991, 1996). Las no
tan sutiles diferencias entre ambos enfoques marcan las dimensiones
de nuestros retos y tareas.

(*) Coordinador de PROBONA.
(**) El Programa Regional de Bosques Nativos Andinos-PROBONA, iniciado
en 1993, está ce-auspiciado por la Unión Mundial para la Naturaleza e Interco­
operación, y financiado por un crédito especial para el medio ambiente del
Gobierno Suizo (COSUDE)
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Por otra parte, y afortunadamente, estamos ya lejos de considerar al
campesino como un ser irracional e incorrecto ("el campesino des­
pués"). El paradigma participativo ha permitido, entre otras cosas,

- cuestionar el etnocentrismo epistemológico y sus supuestos positivis­
tas y reduccionistas

- revalorizar y rescatar las percepciones, conocimientos y prácticas
tradicionales

- estimular la conciencia de la propia dignidad e inducir a actitudes
positivas de autoestima y autoconocimiento, que no excluyen la capa­
cidad de autocrñíca

- definir el rol del agente externo como facilitador o activador de proce­
sos participativos, poniendo en evidencia la disponibilidad del investi­
gador al control social de la colectividad investigada y promoviendo la
apropiación del proceso de investigación-acción por parte de los acto­
res locales

- visualizar las instancias participativas como un proceso hecho de
aproximaciones sucesivas del actor externo a la gente y de la gente a
su propio universo personal y comunitario.

Existe, sin embargo, una verdadera inflación de propuestas y jergas
participacionistas, que contrabandean a menudo intentos de subordi­
nación de los conocimientos campesinos a conocimientos producidos
verticalmente; por ejemplo, las instancias participativas suelen reducir­
se frecuentemente a la obtención de información mediante encues­
tas o entrevistas y una genérica aprobación final de los informes o de
las propuestas por parte de la gente, antes de la ejecución del pro­
yecto.

Revisemos algunas evidencias acerca de los procesos participativos
en el marco del desarrollo sostenible. a partir de las experiencias
adquiridas por nuestro Programa, que trabaja tanto en bosques pobla­
dos y utilizados por indígenas tradicionales. cuanto en ecosistemas
forestales habitados por colonos.
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1. Desarrollo sostenible

El desarrollo sostenible requiere, sin duda, conocer el conjunto de
recursos de un territorio dado; pero se define más propiamente, no
tanto por el manejo de recursos, cuanto por el manejo de presiones.
En otras palabras, el desarrollo sostenible es el arte de manejar los
recursos a partir de las presiones que la gente ejerce sobre ellos (Izko
1997).

Manejar una presión exige, ciertamente. conocer en profundidad los
recursos naturales de cada bosque (fauna y flora, lo maderable y lo
no maderable, la "capacidad de carga" ecológica), a fin de poder distri­
buir los impactos entre los distintos componentes del ecosistema y
programar adecuadamente la sustitución de prácticas depredadoras
por otras más saludables en términos ecológicos; pero, al mismo tiem­
po, obliga a prestar atención al manejo sostenible de todas las etapas
del proceso de desarrollo ("capacidad de carga social", participación
diferenciada de la gente, transformación de los productos y agrega­
ción de valor, distribución de beneficios ...), incluyendo la apropiada
reinversión de los ingresos en calidad de vida. Veste proceso está
hecho de aproximaciones sucesivas a las comunidades, planificando y
evaluando conjuntamente todo el "proceso de uso", partiendo del res­
cate y valorización de las visiones y conocimientos tradicionales, pero
sin excluir su problematizacióny complementación con la generación
de informaciones técnicas sobre el ecosistema. que son luego devuel­
tas a la gente para amplificar sus percepciones iniciales y propiciar
prácticas sostenibles de manejo.

Pretender simplemente "manejar recursos" nos situarla peligrosamen­
te cerca del fundamentalismo conservacionista (que selecciona sola­
mente aquellos recursos cuyo manejo no implica costo alguno para el
ecosistema, sin considerar la dinámica de las presiones), o bien nos
inducirla a planificar la utilización desarrollista (aunque aparentemente
"sostenible") de recursos sobre los que la gente no ejerce presión
alguna (por ejemplo, manejo de bosques primarios mediante tala se­
lectiva), que pueden ser valorizados mientras tanto de otras maneras
(provisión de servicios ambientales). En términos generales, el "mane­
jo de presiones" nos enseña que no es suficiente constatar si una
determinada práctica de manejo es en sl misma sostenible, sino de­
mostrar en qué medida sustituye anteriores prácticas inadecuadas (ya
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que podría convivir tranquilamente con ellas), y de qué manera puede
ser apropiada por las poblaciones locales y replicada en otros contex­
tos de uso, teniendo en cuenta la existencia de precisos factores
culturales y socioeconómicos. En definitiva. el criterio básico para defi­
nir la sostenibilidad no es la práctica de manejo en sí misma, sino su
inserción social.

En esta perspectiva. es tan inútil como contraproducente incentivar
una cultura de manejo maderable en un indígena que no deforesta
con fines mercantiles, siempre que esté en disponibilidad de activar
otros conocimientos sobre el recurso,(extractivismo, ecoturismo, pro­
yectos productivos no maderables), como intentar convertir en extrae­
tivista, de la noche a la mañana, a un colono que deforesta con fines
ganaderos. En este sentido, manejar presiones implica conocer en
profundidad tanto las características de los recursos existentes. cuanto
el origen, las manifestaciones y la orientación de las presiones de la
gente sobre los recursos, buscando, en una primera etapa, minimi­
zar el daño y optimizar los usos (manejo de las tierras deforestadas,
mejores tecnologías de extracción, generación de más valor agregado
sobre una cantidad menor de recursos, manejo de las cadenas de
intermediación...), mientras se generan alternativas económicas que
substituyan...los usos más destructivos e introduzcan usos creciente-•mente consonantes con la conservación del ecosistema. incluyendo
la valorización de los servicios del bosque (agua, retención de C02), y
se consolidan las capacidades locales de autogestión.

En general, el uso sostenible de los ecosistemas forestales nativos
con poblaciones locales, exige conjugar actividades relacionadas con
la protección directa del ecosistema (refugios de fauna y flora, luga­
res rituales, fuentes de agua), la restauración (recuperación/reempla­
zo) de los recursos degradados (plantaciones bajo distintos sistemas
de manejo, enriquecimiento del 'bosque, conservación de suelos) y el
uso sostenible de los productos y servicios del ecosistema (ecoturis­
mo, productos maderables y no maderables, retención de C02, pro­
ducción de agua), complementados otros proyectos productivos com­
plementarios en las áreas de amortiguamiento de los bosques (donde
se generan las presiones sobre los recursos), activando de manera
diferencial uno u otro componente, en función de las presiones que la
gente ejerce sobre el bosque, y complementando la economía (ingre­
sos crecientemente sustitutivos de los generados por actividades de-
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predadoras) con la conciencia (educación ambiental). En este marco,
el manejo de presiones implica conjugar el manejo de Interaccio­
nes entre componentes ambientales dentro y fuera del ecosistema,
con el manejo de procesos, cuyo eje estructurante es la participación
diferenciada de las poblaciones locales.

A manera de ejemplo, analicemos rápidamente dos situaciones signifi­
cativas (cf. Izko 1996).

1.1 Ecoturismo y uso sostenible

Algunas comunidades de quichuas amazónicos iniciaron hace algunos
años un proceso tendiente a la valorización de los conocimientos y
prácticas tradicionales con fines ecoturlsficos, incluyendo un fuerte
componente de convivencia intercultural. Indujeron a la adopción de
esta alternativa la existencia de vastos y profundos conocimientos
tradicionales sobre el ecosistema, el fracaso de anteriores estrategias
productivas (ganado vacuno y pastizales), la disponibilidad de bos­
ques comunales y la relativa facilidad de acceso de la comunidad.
La instalación de infraestructura apropiada y la capacitación de la
comunidad fueron factores importantes del proceso de ecoturismo,
que incluyó también la revalorización de las artesanfas tradicionales
con fines mercantiles. Se unla a todo ello la disponibilidad de una
buena capacidad organizativa comunal, que permitió la participación
diferenciada y rotativa de todas las familias y una distribución bastante
equitativa de los beneficios.

El manejo del ecoturismo constituyó un éxito rotundo en términos
económicos, aunque fue también un éxito excesivo. Y fue precisamen­
te el mal manejo del "éxito" lo que generó una serie de problemas:

- La incapacidad de regular la creciente demanda externa, excedió la
"capacidad de carga" social y cultural de los indlgenas locales, y llevó
a la casi total supresión de las prácticas tradicionales relacionadas
con la caza, la recolección y la producción agrfcola de autoconsumo.

- En consecuencia, la sobrevivencia de los comunarios pasó a depen­
der en gran medida de los ingresos monetarios obtenidos a través del
ecoturismo.
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Además de pequeños conflictos transitorios en la participación y la
distribución de beneficios, el principal problema fue la inapropiada
reinversión de los ingresos. La dieta tradicional, por ejemplo, comenzó
a perder calidad, al ser sustituidos algunos de los principales alimen­
tos tradicionales por alimentos de menor valor proteico; por otra parte,
algunos indlgenas (sobre todo los jóvenes) comenzaron a invertir sus
ingresos en la compra de equipos costosos (radiograbadoras, compu­
tadoras, juegos electrónicos...).

La guerra de Ecuador con Perú (1995) disminuyó drásticamente el
flujo de turistas, y la gente comenzó a experimentar los resultados de
una dependencia excesiva del mercado; algunos jóvenes, incluso,
comprometidos en el pago de los objetos comprados, comenzaron a
recurrir a prácticas ilegales, ante la interrupción de los mecanismos
habituales de generación de ingresos.

(::n el momento presente, la comunidad ha redefinido sus relaciones
con los turistas, controlando mejor su flujo, y ha retomado algunas
actividades tradicionales que permiten crear un equilibrio más apro­
piado entre las tradiciones culturales y Jas nuevas alternativas econó­
micas proporcionadas por el ecoturismo.

1.2 Extractivismo y sostenibilidad

En algunas comunidades de la Costa del Océano Pacifico, se comen­
zó a valorizar a fines de la anterior década algunos recursos
alternativos de los bosques nativos (productos no maderables); con­
cretamente, algunos organismos externos de apoyo incentivaron el
uso de la "tagua", una nuez tropical de extrema dureza, denominada
"marfil vegetal", a fin de contener parcialmente la deforestación masiva
de los bosques mediante su cosecha y venta mercantil con fines arte­
sanales, incluyendo un componente de capacitación para la transfor­
mación local de la tagua.

Aunque el manejo del producto era en si mismo sostenible y evitaba
la tala de los árboles de tagua, se trataba del único producto del
bosque que era manejado por el proyecto. Adicionalmente, algunos
pobladores locales utilizaron los ingresos generados por la tagua para
comprar sofisticados equipos de sonido en los puertos de la Costa.
Sin embargo, los ingresos obtenidos de la venta de la nuez no eran
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suficientes para satisfacer las nuevas necesidades. y la gente comen­
zó a deforestar otras zonas de sus bosques para poder pagar los
objetos comprados.

De esta manera, el déficit de manejo de otros componentes del eco­
sistema, y la falta de seguimiento de las expectativas generadas y
de la reinversión apropiada de los ingresos obtenidos (manejo del
"proceso" de uso sostenible), se transformaron en un 'boomerang'
contra la sostenibilidad global del uso de los recursos.

2. Participación

La participación no es un hecho lineal (del conocimiento de la gente a
la solución de los problemas). Los procesos participativos tienen alti­
bajos. caminos de ida y vuelta, están hechos de sesgos y rodeos...
En este sentido, consideramos la participación como el punto de
partida y de llegada de los procesos de investigación-acción; pero
existen también una serie de instancias intermedias que es importante
precisar.

2. 1 Las visiones de la gente

El bagaje cultural de los actores locales constituye, sin duda, el punto
de partida imprescindible del proceso participativo.

La cultura de las poblaciones locales es el punto de acceso a la propia
valoración de los recursos naturales y permite identificar otras valora­
ciones distintas de lo ambiental, susceptibles de redefinir o, al menos,
complementar las percepciones externas. En este sentido, si la ade­
cuación de los contenidos ambientales al contexto cultural y personal
del interlocutor es una tarea necesaria en cualquier situación de inter­
aprendizaje. se vuelve mucho más imperiosa en situaciones dé rela­
cionamiento intercultural (cf. Izko 1995), en las que se ponen en juego
percepciones y categorfas objetivas de distinta valencia. Por ejemplo,
para un indfgena amazónico o altoandino, no es evidente (ni tiene, tal
vez, por qué serlo) que las piedras pertenecen a la categorfa de "inani­
madas", cuando sus propias categorfas culturales les persuaden de
que las piedras son los seres más vivos de todo el ecosistema, una
percepción que atraviesa casi todas las grandes culturas tradicionales
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andino-amazónicas y que no puede ser descartada simplemente como
"falsa" (lzko, 1997).

Por otra parte, el análisis de las representaciones y prácticas de la
gente es imprescindible como punto de partida para poder adecuar, de
manera pedagógica, los eventuales contenidos externos que a veces
es necesario aportar, particularmente -en situaciones de ausencia de
conocimientos tradicionales. Asl, en algunos bosques de colonos de
las estribaciones occidentales, el valor objetivo que puede ser asigna­
do a un determinado recurso (por ejemplo, el agua, a ser valorizado
como recurso ambiental en función de la construcción de una futura
represa) no es necesariamente compartido por las poblaciones loca­
les, cuyo mayor deseo es que deje de llover para que las vacas no se
hundan en al Iodo. Evidentemente, el proceso de uso sostenible exigi­
rá una aproximación gradual de las percepciones actuales de la
gente a los usos ideales del ecosistema (ver más abajo), pero también
la redefinición de las visiones externas y su adecuación a los ritmos
locales.

2.2 Aproximaciones sucesivas y diversificadas

a) Por una lado, el conocimiento campesino (cualesquiera que sean
los métodos utilizados) no es algo inmediatamente disponible, que
puede ser recabado en un par de conversaciones, sino que requiere
de una adecuada "tecnología social" en la definición e implementación
de formas pertinentes de acercamiento. Asl, las instancias colectivas
(reuniones comunitarias) permiten acceder sobre todo a los elemen­
tos compartidos y consensuados (usos colectivos de los recursos,
contexto organizativo global, percepciones sobre el valor y función de
los principales recursos, etc.). Las instancias grupales o individuales
(actores representativos, grupos focales) permiten, en cambio, captar
las variantes y el "disenso". Finalmente, la observación de los com­
portamientos permite explorar el grado de correspondencia entre las
prácticas y las declaraciones verbales; adicionalmente, en muchas
culturas tradicionales no todo el conocimiento se genera a partir de
códigos Iingülsticos, sino que la palabra. cobra eficacia a partir del
contexto relacional en el que se inscribe y es funcional a una práctica.
A ello se une el hecho de que no todos los conocimientos son inme­
diatamente codificables y de que existen estructuras mentales no
conscientes que organizan la práctica.
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El paradigma investigación-acción, adecuado a los contextos cam­
biantes de cada ecosistema, es el que permite identificar, en nuestro
caso, los criterios apropiados de acercamiento e interrelación. La
realización de una acción incorpora siempre un elemento de naturale­
za cognitiva, que obliga a profundizar en el por qué de una determina­
da práctica; por otra parte, devuelve la confianza de que la obtención
de conocimientos es funcional al interés de la gente, incentivando la
memoria y el rescate cultural y permitiendo producir nuevos conoci­
mientos. Sin embargo, es necesario establecer un equilibrio adecuado
entre lo que importa conocer al inicio y lo que se puede conocer a lo
largo del proceso de uso sostenible.

b) Por otro lado, existen a menudo una serie de pre-conaiciones de la
participación que es preciso tener en cuenta.

Así, la existencia de instancias comunales es a veces un simple su­
puesto; existen lugares (determinados bosques habitados por migran­
tes recientes) en los que ni siquiera existen relaciones de afinidad.

Por otra parte, es frecuente encontrar situaciones como la distribu­
ción desigual del poder político entre hombres y mujeres; o el predo­
minio de grupos locales de poder, no mediante la competencia, sino
mediante el consenso: los más poderosos logran a menudo presen­
tar sus propias formas de concebir la realidad como si fuera la pers­
pectiva global de toda la comunidad, por lo que una intervención inge­
nua contribuiría simplemente a reforzar las estrategias "oficiales" de
la comunidad.

En estas circunstancias, es preciso ayudar a recrearlreconstruir las
condiciones de participación comunitaria, antes incluso de emprender
un proceso participativo orientado a la afirmación de la autogestión
campesina. Por la misma naturaleza del proceso, se trata de una
permanente búsqueda de soluciones adecuadas a cada contexto
(acercamiento del poder formal al real, identificación de mecanismos
apropiados para una participación diferencial de hombres y mujeres,
"ricos" y "pobres", etc.). Sin embargo, es importante definir de antema­
no qué condiciones mínimas de participación deben ser recreadas
antes del inicio de las acciones, como condición de posibilidad de las
mismas, y qué condiciones de participación pueden ser diferidas y ser
alcanzadas desde el proceso de desarrollo sostenible mismo.
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En una dirección paralela, es de gran importancia identificar el ele­
mento dinamizador/activador de la participación, aunque no se trate
de un elemento directamente relacionado con el bosque y sus recur­
sos. La identificación de este componente (apoyo a la consecución de
personería jurídica, apoyo a acciones largamente añoradas por el
grupo), permite validar las capacidades existentes en la comunidad,
incentivar la participación y poner las bases para la instalación progre­
siva de acciones apropiadas de manejo de los recursos.

2.3 Límites del conocimiento y de las prácticas locales

No todo proceso participativo tiene como referente exclusivo los
conocimientos y las prácticas locales. Existen situaciones en las que
la complejidad de los ecosistemas, el tipo de relaciones que la gente
mantiene con sus recursos o las proyecciones ambientales de un
determinado tipo de uso más allá del entorno comunitario, exigen el
recurso complementario a formas alternativas de conocimiento. Por
otra parte, en muchos de los ecosistemas donde nuestro Programa
actúa, el saber tradicional ha pasado frecuentemente por un proceso
de deterioro, o no es ya completamente funcional a una naturaleza
degradada, porque no ha podido evolucionar y adecuarse a las nue­
vas exigencias. Es también frecuente, aun en comunidades tradicio­
nales, la irrupción de cambios exógenos que escapan a la memoria
del grupo y, al mismo tiempo, la interrumpen (lzko 1992).

En este sentido, aunque es preciso partir de los conocimientos cam­
pesinos y programar conjuntamente acciones parciales a partir de
ellos, dichos conocimientos no siempre son suficientes para dar cuen­
ta de importantes potencialidades del ecosistema ni para programar
acciones que atenúen adecuadamente la presión sobre los bosques,
creando las condiciones para la propia perduración de las culturas
locales, que incluye a menudo la necesidad redefinir sus prácticas
actuales.

Sin embargo, tanto la generación externa de conocimientos como la
intervención exógena planificada poseen precisas condiciones que le­
gitiman su activación:
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- debe inscribirse en el marco de un proceso apropiado de comuni­
cación intercultural (entre los actores externos y la gente, o entre
poblaciones indígenas y otras poblaciones cuyos conocimientos no
posibilitan prácticas apropiadas de manejo), activado a partir de la
redefinición del conocimiento externo y su adecuación a las circuns­
tancias locales (lzko 1995);

- debe incluir, por tanto, la devolución cuidadosa de conocimientos y
resultados, como instancia de validación y puente hacia las prácticas,
de manera que permita la apropiación, por parte de los actores, de los
conocimientos generados;

- en el caso de la intervención planificada, debe ser funcional a la
existencia de procesos de "disonancia cognitiva" (divergencia entre los
ideales normativos y las prácticas actuales), de manera que ayude a
recrear una apropiada consonancia (Izko 1997).

BIBLlOGRAFIA
., . ~;¿

Izko, X. 1992 La última frontera. Ecología, poliflca y ritual en el altiplano
andino. La Paz, HISSOL-CERES.

1995 "Intercultural communication and technology in Andean coun­
tries", in M. Singer - JW. Fernández (eds.) The conditions 01 reciprocal un­
derstanding, pp. 101-161. Chicago, The University of Chicago Press.

1996 "Repensando la sostenibilidad. El uso sostenible de los ecosis­
temas forestales en América del Sur". Ponencia presentada en el Congreso
Mundial de Conservación (Montreal, Canadá).

1997 " Un breve epílogo y algunas conclusiones fragmentarias" en
AAVV Sistematización de experiencias de educación ambiental en Ecuador,
pp. 316-330. Quito, UICN-PROSONA-FTPP



fUCSO • Biblioteca


	01. Índice
	11. Hombres bajo los árboles... Xavier Izko



